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			«Es más fácil desintegrar un átomo 
que un prejuicio».
«La mente es como un paracaídas, 
solo funciona si está abierta». 
Albert Einstein

		

	
		
			1
Diez meses después

			Era la primera vez que dormía fuera de casa desde aquello. También la primera que cogía un avión y salía de mi isla, Fuerteventura.

			Madre mía, parecía mentira, pero ya habían pasado diez meses desde entonces, y mi vida se había dado la vuelta por completo como si fuese un calcetín.

			Si un año antes me dicen que me voy a ir de fin de semana a Las Palmas de Gran Canaria con mi compañera Naira, me habría partido de risa.

			Dense cuenta de que, antes de aquello, yo no soportaba a Naira igual que Naira no me soportaba a mí. Bueno, para ser sincera, a mí no me soportaba nadie. Aunque eso, afortunadamente, había pasado a la historia. Después de lo que ocurrió en octubre, todo cambió. En clase me siguieron llamando Violeta Volcán, es verdad, pero ya no lo hacían para meterse conmigo. Ahora pronunciaban mi apodo con respeto y hasta con algo de admiración. Como lo oyen. De un día para otro, y sin querer, me convertí en la famosa del cole. En la guay. A la que todo el mundo se acercaba para hacerse un selfi.

			Y todo porque había salido en la televisión. Cuando pasó aquello, vinieron los de las noticias y dijeron que era una heroína por salvar de ahogarse a dos guiris en la playa de los Molinos1. Daba igual que la noticia no fuese totalmente cierta. Bastaba con que saliese por la tele para que todo el mundo se lo creyera. 

			Si les soy sincera, eso de ser famosa no me entusiasmaba. Pero, qué quieren que les diga, mejor eso que ser la friki, la sabionda o la «niña especial» a la que todos trataban como a un bicho raro.
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			Por suerte, ya nadie parecía acordarse de mis altas capacidades. A partir de lo que sucedió en la playa de los Molinos, mis compañeros cambiaron de actitud hacia mí. No solo me soportaban, sino que no había cumpleaños al que no me invitaran.

			Ver para creer.

			Sin embargo, de todo aquello lo mejor fue, con mucho, conocer a Naira y a Willie. Sin lugar a duda, ese fue el mejor tesoro de aquella extraña aventura. 

			Willie volvió a Londres con sus padres. Prometió visitarnos cuando pudiese, pero, mientras tanto, seguimos en contacto todas las semanas a través del ordenador. Él y Naira me enseñaron a jugar en línea a Abordaje Orco y otros juegos rarísimos, y, aunque soy muy mala, me río mucho con ellos y me lo paso genial. 

			Desde entonces, Naira y yo nos convertimos en las mejores amigas del mundo mundial. Si antes hacíamos todo lo posible por no coincidir ni en la cola del supermercado, ahora no nos despegábamos la una de la otra en ningún momento. Nos volvimos tan inseparables como las papas y el mojo, Saturno y su anillo, o las manecillas del reloj de mi abuela. 

			Lo que no habíamos conseguido en diez años, lo conseguimos en diez meses. Para que vean si Einstein tenía o no razón cuando decía que el tiempo es relativo.

			—Ha dicho mi tía que mañana nos va a llevar a un lugar que te va a encantar. —dijo Naira mientras se metía en la cama. 

			La tía de Naira vive en Las Palmas de Gran Canaria y todos los veranos invita a su sobrina a pasar unos días en su casa. Así que ese mes de agosto no le quedó más remedio que invitarme a mí también.

			—¿Y te ha dicho a dónde?

			—Ni idea. Solo que te iba a gustar mucho. Así que supongo que es algo para empollonas como tú… —dijo riéndose.

			—Mira quién fue a hablar: la gamer más chulita del planeta. Mucho mundo virtual, pero ¡poco real! —Y le lancé un almohadazo desde mi cama.

			—¡Batalla de almohadas! —gritamos a la vez.

			—¿Se puede saber qué pasa aquí? 

			Apareció de repente por la puerta la tía de Naira hecha una furia. Del susto, mi amiga y yo nos quedamos haciendo la estatua. Yo apenas conocía a la tía de Naira de hacía un par de horas. Nos había venido a recoger al aeropuerto y nos había llevado a cenar a la terraza de una pizzería antes de traernos a su casa. Era muy alta y muy guapa, se reía mucho y se notaba que adoraba a su sobrina. Mis padres habían hablado con ella, y si tenía su visto bueno era porque les parecía una buena persona, ¿no? Estaba a salvo, ¿verdad? 

			Miré un segundo a Naira con la intención de que me tranquilizase y respondiera a todas esas preguntas que mi cerebro se estaba haciendo a la velocidad de la luz. Esos segundos los aprovechó la tía de Naira para sacar una almohada que llevaba escondida en la espalda ¡y ponerse a gritar como una loca!

			—Que sea la última vez que empiezan una batalla de almohadas… ¡sin mí!

			Y, dicho esto, comenzó a repartirnos almohadazos partiéndose de risa.
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					1 Violeta Volcán y el tesoro de William Winter.

				

			

		

	
		
			2
¡Surf-presa!

			A la mañana siguiente, Lali nos despertó muy pronto.

			—Vamos, dormilonas, levántense —dijo subiendo las persianas del cuarto.

			Mi amiga Naira cogió el móvil de la mesilla para ver la hora y protestó:

			—¿Qué clase de vacaciones son esas en las que nos tenemos que levantar más pronto que para ir a clase?

			—¿En las que vas a hacer surf con tu tía y tu mejor amiga con toda la playa para ti? Si las olas madrugan, ¡nosotras también! 

			¿Olas? ¿Surf? ¿Esa era la sorpresa de la que me había hablado Naira? Menudo plan… Para no venirme abajo, busqué en mi maleta mi camiseta de la suerte. No había nada que pudiese contra Einstein sacando la lengua.

			En el desayuno, mientras devoraba un trozo de pan tostado con miel de palma, pensé en una excusa para librarme:

			—Yo no he traído tabla. En realidad no he hecho surf en mi vida, así que no se preocupen por mí. Ustedes disfruten que yo las espero leyendo en la playa. Me he traído un libro de astronomía la mar de interesante.

			Lali me miró de arriba abajo y sonrió mostrándome una sonrisa de anuncio de pasta de dientes.

			—De eso nada, monada. Ya me avisaron tus padres que ibas a resistirte. Pero, muchacha, Naira tiene razón, estamos de vacaciones y no pasa nada por que aparquemos un poco los libros. Mira, a tu amigo el de la camiseta también le gustaba divertirse, ¿sí o no? Tú no te preocupes, mi niña, que en la escuela de surf hay tablas y trajes de todos los tamaños. Venga, terminen, que he quedado con un alumno, y la profe no puede llegar tarde.

			—¿Escuela de surf? ¿Alumno? —pregunté asustada—. ¿No habías dicho que íbamos a tener toda la playa para nosotras?

			Lali no paraba de reírse. No entendía qué le hacía tanta gracia…

			—¿No te ha dicho Naira que soy profesora de surf en la playa de las Canteras?

			Miré a mi amiga como si mis ojos tuvieran incorporados el rayo láser destructor más potente de todo el mercado.

			Cuando llegamos a la escuela de surf, nos estaba esperando en la puerta un chico más o menos de nuestra edad. Menuda encerrona me habían hecho Naira y su tía. No me apetecía nada de nada, pero ¿cómo negarme? Después de todo, Lali había sido muy generosa invitándome a pasar el fin de semana en su casa sin conocerme de nada.

			La escuela estaba enfrente de la playa, así que no tardamos en pisar la arena con los trajes puestos y las tablas que Lali había repartido.

			—¿Estás bien? —preguntó Naira en voz baja. 

			—Perfectamente —respondí de mal humor—, ¿por qué lo dices? Me encantan las sorpresas…

			Naira iba a decir algo, pero el alumno, que iba a mi lado, se le adelantó. 

			—Te has puesto el traje del revés —dijo con un acento rarísimo—, mi niña. 

			Me lo quedé mirando. Tenía los mofletes a punto de estallar como si estuviese comiendo magdalenas imaginarias. Magdalenas con mermelada de fresa, porque los carrillos los tenía colorados. Era tan rechoncho y tenía las piernas tan delgadas, que embutido en el traje de neopreno parecía una pala de ping-pong. No era de aquí, eso estaba claro. Le costó tanto terminar la frase que cuando dijo «mi niña» sonrió satisfecho como si estuviese recogiendo el Premio Nobel de Física.

			—Será machango… 

			—Tiene razón, Violeta —dijo Naira—. Llevas lo de delante, atrás.

			—¿Y qué más da? ¡No entiendo por qué tenemos que llevar estos trajes de neopreno! ¿O es que tu tía pretende que estemos tres horas en el agua?

			—¿Algún problema, Violeta? —Se acercó Lali.

			—Me he puesto el traje al revés —contesté rápidamente—. Creo que no me queda más remedio que volver a cambiarme. Adelántense ustedes, que yo enseguida voy…

			Lali se echó a reír.

			—¡Agüita con tu amiga! No se da por vencida… Pero tienes toda la razón: da igual cómo te pongas el traje, lo importante es llevarlo puesto. Solo estaremos una hora en el agua, pero es tiempo suficiente para que podamos hacernos un raspón. El traje protege de eso. ¿Entendido? Bien. ¡Todos al agua! —gritó Lali echando a correr hacia la orilla.

			Llevaba casi diez meses sin meterme en el mar. Y eso que vivo en una isla rodeada de playas preciosas. Pero desde que ocurrió lo de los Molinos, no me había atrevido a mojarme ni el dedo gordo del pie.

			Mis padres decían que le había cogido miedo al agua. Estaban muy pesados con eso. Cuando les da por algo, no hay quien se lo quite de la cabeza. Supongo que saben de sobra de lo que les hablo. «Los padres son igual de pesados en todos los sitios excepto cuando están en la luna, que pesan menos porque no hay gravedad». Mi padre, que es astrónomo, siempre hace esa broma. Aunque, aquella mañana, no estaba yo para muchas bromas…

			—¡Que viene la ola! ¡Intenten levantarse! ¡Ahora! —gritaba Lali subiéndose de un salto a la tabla.

			Naira la imitaba. Sin embargo, ni el de acento de vaquero ni yo nos atrevíamos a despegar la panza de la tabla. ¡Bastante teníamos los dos con no caernos al agua!

			Por suerte, Lali no había mentido y, después de una hora, salimos del agua. Nos cambiamos, devolvimos las tablas, y el chico de los mofletes y acento raro se despidió hasta el día siguiente.

			—¿Mañana volvemos? —No me lo podía creer. 

			—Pues claro, mi niña —respondió Lali—. Y a la misma hora de hoy, que es cuando la marea hace que el mar rompa y se
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